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G«rta(ena: Liberat* Montelli, Mayor 24, Madrid y 
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* La eorreaptndsnoía y recramacionef «I dirigirán á 
D. LIBERATO MONTELLS Y GrABCU, administrador de 
este periódico. 

PRECIOS DE SUSCRICION, 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fue^a df 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Sábado 11 de Marzo. 

Kl So* de Cftictageoia 

EL CORONEL AZNAU. . 
— m » *—• ' 

Copiuraos á continuación una 
carta del corresponsal del • Diario 
de 2^ragoxa> que publica dotslles 
del yalitiuie coraportatniénio de 
nuestro querido paisano él j^'V^ co­
ronel de ejército D. Atigel Aznar. 

Hé aquí est^ interesante corres­
pondencia: 

Vera 26 dé Febrero de 1876. 
Sr. D. JoMi Olamento Otvero. 

Muy señor tnio y aiíi*eciaWéi di<̂  
rector; Go^no quiera qüo la esípeJi» 
oion . practicada por V» divisttfá 
Blanóo éu estos días us de giran rae- I 
rito é Iraportincii, voy, lomas su-
cintatneuie.posiÚtt, á darle alguna 
idea de «Hit,, para que pueda «̂ }0<« 
ner en su periódico la verdad de los 
hechos. 

Paso por alto nuestro ataque y 
posesiún der tnoúh 41xuzay^eera 
la llave del psiso ji los Pirineos, por. 
donde, después de muchos sufri-
tnienjLos, «orno ya áabrá luied, ocu­
pamos al Buzlatt, valle í^rtilísimo y 
que proporcionaba á los carlistas 
infinitos recurso» 

El dia<>i7 per fía se decidió la 
marcha á Vera, ó lo ifM «s lo mis­
mo, el'ttCa(|ti«^ las formidables po­
siciones Oarlislas que se oponianá 
nuestro pa«o .̂ 

A este.-ejfecto se dispuso que el 
genevat!-OMk)pt»e«, '«(m-Ito brij^dáís 
Bonanza y Yiliaamil, m'íirchase p'or 
la izquierda, protegiendo el movi­
miento del gentital Blanco, que con 
las brigadas Bargés y Arcellana'ope-
raban por la derecha siendo su ob. 
jetivo Peñá^Plata., / 

AI amanecer del i6 habiendo sa­
lido da Ürdax á laa tres de la ma­
drugada, ot>denó el general á Bar-
gésel atacar á la posición de Mo<i-
diviV so^re Zu|;arpamundi, primer 
atrinoberamiénto de los curlistas, 
que íué tomado con gran decisión 
por cazadores de Tarifa con el coro­
nel Ponzoa, protegwftdo el movi­
miento Reus. Los carlistas se reti­

raron á su segunda línea do defen­
sa, frente á Peña- Plata; después de 
bAtidií esta por lu artüleria, se oi-
dénú al coronel Aziiar que con ca­
zadores üe Barculoiui se apoderase 
dé ella; desplegó medio butullun en 
/;}ikerrillu, colocando el otro en re­
serva con cazadores de Arapiles; y 
u^ani^ando como en un campo de 
injsti'ucoion, envolvió la posición, 
haciéndose dueño de ella. Ya em­
pezaba á hacerle critica la situación 
dé los defensores de' Pfcña-Plata, que 
nunca pudieron creer que en aque­
lla posición so coloc:t?o Barceluna: 
tintaron los carlistas de reconquis­
tarla, pero fueron enérgicamente 
rechazados, se hizo el avance, una 
vez ya en ellas, de toda la división, 
eftiEtlazándq^ii^tres b.atpjpias, qao des­
dé luego empezaron abatir de flan­
eé los reductos que los carlistas te­
nían construidos en las estribacio-
nbs de Peña-Plata. El regimiento 
dé Toledo tomó las posiciones que á 
nuestro flanco izi^uierdo defendían 
los carlistas, retirándose todos á ha­
cer su última y desesperada de­
fensa en la línea atrincherada que 
ehipezaba en Peña-l^lata y ter-
nlinaba en el Centinela. Cazado­
res de Cataluña, con un arrojo es-
ti'aordinario atacaba la elevadísima 
yiáspera montaña llamada el Cen-
tihela con sujete Sr. Gaseo á la ca-
bksa. Al coronel Aznar se le ordenó 
atacase á Peña-Plata y la línea de 
reductos que lo defendían, con ca­
zadores de Barcelona. 

I Empezó el ataque á cuyo frente 
rrtarchaba el coronel á caballo; ba­
tidas ya las posiciones, dejó en re­
serva ün batallón de Toledo; y ur-

2hnÍ7anr1n, KaJA «I fnaQ" r^nprlnl^o, !« 
columna de ataque y asalto al man­
do del comandante Anchorena, or-
dienando el toque de ataque á las 
iúÚ9it$as, entiró á la bayoneta en los 
reductos que con tanta tenacidad 
defendían los carlistas, al mismo 
tiempo que cazadores de Cataluña 
coronaban la posición del Centinela. 

Nunca pudo creerse que los car­
listas no despreóíarañ la vida ante 
el honor de la victoria; pero la to­
ma'de estas posiciones les hizo huir 
despavoridos, refugiándose en Fran­
cia, lós que Qo tuvieron tiempo de 

hacerlo en el fuerte de Peña-Plata, 
sin lo cual los primeros hubiesen 
(Jaldo piisioiieros. 

Nu es posible describir el entu­
siasmo con que los bizarros Ciiza-
dores victoreaban, al llegar á aque­
lla posición, á los jefes que los ha-
biuii conducido ú la victoria: el ac­
to fué en extremo conmovedor, pues 
en medio de las esctamaciones en­
tusiastas, seoian los lamentos délos 
heridos que de una á otra parte ha­
blan trazado el camino que les ha­
bía conducido á aquellas posiciones. | 
Entrada ya la noche, el coronelsus-
pendió el ataque al fuerte, pues que­
ría hacerlo sin violar el terreno ve­
cino. Organizó uní columna de asal­
to, compuesta de voluntarios de ca­
ndores du Barcelona: toda la ofi-
cialícrad se prestó ú ello, pues se dis­
putaban la gloria de ser los primeros 
en entrar en aijuel poderoso baluar­
te del carlismo: una vez ya dispuesto 
el coronel manifestó al general Blan­
co, que al amanecer, la bandera de 
cazadores de Barcelona ondearía en 
Peña-Plata; recibió sus instruccio­
nes, y apoyando el ataque el briga­
dier Bargés, con Reus, al romper el 
día el toque de diana sobre Peña-
Plata anunciaba al ejército que Bar­
celona, ala bayoneta, se había apo­
derado del fuerte. 

Las tropas todas, desde sus posi­
ciones, victoreaban á estos cazado­
res; sobre el campo de batalla sa le 
concedió por el general en jefe la 
cruz roja do segunda clase al coro­
nel Aznaí". y el empleo de teniente 
coronel al coman^iante Cálvente, re­
comendando al primero formülaes 

biesen distinguido en tan brillante 
hecho de armas; cuya empresa creo 
muy difícil, porque la distinción íué 
general. 

El 19, a las ocho, siguió el ejérci­
to su movimiento de avance sobre 
Vera; el enemígor había acumulado 
todok los elementos de que podía dis­
poner para oponerse al paso de Mar­
tínez Campos; tenia sus fuerzas en 
numero de ocho batallones, con 
ocho piezas, en las palomeras de Echa-
lar; la posición de estas no permi­
tía desarrollar gran número de fuer­

zas para atacarlas; énipfezaron caza-',' 
dores de Cuba y Manila, resistíeiiao 
un mortífero fuego de artilleiría. y , 
fusilería, que no les"permitia avanzar 
á tomar la posiciot). 

El coronel Aznar so lo'ordenó en-
Vülviejíe la posición póf la izquierda. 

Sü puso al frente dé Arapiles'dan­
do ejemplo con su decláion; y des­
preciando el fuego erlérhigo, les to­
mó por retaguardia las posiciónieg 
que defendían los cai'listás, á quie­
nes ocasionó considerable numero 
ds bajas, pasando de trtiintá los 
muertos vistos, á que niañd'ó dar se­
pultura, recogiendo los Üeridós, que 
por su fuga nd puediéron retirar, 
prodigándoles todo género de consi­
deraciones y cohsuélos, y áalgunQS 
con quienes habló les diÓ alguna 
gratiñcacibn dé su líólslllo parti­
cular. 

Una vez tohiada esta^ posición por 
Arapiles y declarándose el ejército 
carlista en huida, tirando armts y 
municiones, continuó el nuestro su 
marcha á Vertí Wii'la tttfeWít'dtftcul-
lad. Este pueblo lo encontramos ca­
si desierto, por haberlo abandonado 
á nuestra éhtt'ada la'mayoria de sus 
habitantes. Sin em'báVgo, nOs iVÓ-
jamos, acampando los qué no pu­
dieron ^lojarse bajó techado. 

El 21 continuó éu tiiarchaí el e]St-í 
cito á Irun: los carlistoís inténtálrcln' 
oponerse á su paso, situándose al­
gunos batallones en las alturas did' 
las Campanas y fuertes que las de­
fienden; pero se ordenó a la brigada* 
Bargés las tomase, lo que verificó, 
con muy pocaresistehcia, debido'á 
la prontitud con que dicha füería 

cho, en cuyo paso dieron ejemplo lo¿ 
jefes y oficiales. En los fuertes indi­
cados tenían los carlistas establéélM»'' 
do un telégrafo de oampaháé, l ^ é ' 
como puede V. suponerse, sltvió d^' 
gran entretenimientoá los soldados» 
pues desde la población oiamoS' un 
constante repique; ocupándosele 
también en este fuerte alguna pieza 
de artillería. 

Termino esta carta, prometiéndo­
me dar á usted cuantas noticias sean 
dignas de mención. 

Queda de V. su afectísimo-amigo 
y corresponsal—A. R. 


